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LOS POBRES NECESITAMOS NO UN NUEVO MODELO DE EXPLOTACION

SI NO UN NUEVO SI ST EM A DE COOPERACI ON
Desde el mes de enero retornó el frenesí al rededor de

los acuerdos de paz. En una mesa de diálogos, ti ra y en-
coge sobr e el sur de Bol ívar –r i ca r egi ón mi ner a y
cocalera– como zona de despeje para el Eln, sobre lo cual
Francisco Galán hizo públ icos nueve puntos de entendi-
miento con el gobierno para el funcionamiento de la tal
"zona de encuentro". En la otra mesa, representantes del
Gobierno y las Farc se identi fican en tres bloques temáti -
cos de una negociación a año y medio, en donde tiene fi -
guración especial el acuerdo sobre un "modelo de desa-
r rol l o no extremista", i nter pretado por l a prensa r eac-
cionar ia como un "modelo" que no sea ni neo-l iberal ni
comunista, y por algunos estudiosos del establo como ni
capi tal i sta no social i sta, sino socialdemócrata. Por eso
la pr imera misión conjunta acordada, con todo pago, fue
un tour por Europa para "conocer de cerca el modelo es-
candinavo", el "modelo" que la socialdemocracia inter -
nacional ofrece como única al ternati va al l l amado por
el l os "neo-l i beral i smo".

Mientras los noticieros, per iódicos, revistas y agencias
internacionales proclaman a los cuatro vientos, a través
de los siete mares y por los cinco continentes el "fantásti -
co" acuerdo entre los l lamados "actores del confl icto", (y
aquí habr ía que i ncl u i r tambi én a l as autodefensas
parami l i tares, quienes en uno de los 11 puntos de su pro-
yecto de reconstrucción nacional mani fi estan: "Se des-
car tará un tipo de modelo que se presente como un sim-
ple i nstrumento del capi tal i smo. Se debe construi r un
nuevo proyecto de desarrol lo sobre la base de una fuer te
intervención social del estado"), mientras que todos y cada
uno de los protagonistas de la actual guerra, se procla-
man representantes y defensores de los desposeídos...

...esa gran masa trabajadora y productora de r iqueza
no está en el escenar io de la mesa de diálogo, sino en
medio de la guerra. De la guerra capi tal ista del hambre
que día a día superexplota con mayor i ntensidad des-
gastando, agotando y acor tando la expectati va de vida
de los pobres, ante lo cual hasta la propia organización
de la ar istocracia obrera internacional , la OIT que visi -
tó a Colombia el pasado 6 de febrero se sonrojó frente a
la persecución sindical , los asesinatos y despidos colec-
tivos. En medio de la guerra mi l i tar actual , que como ya
lo hemos dicho es una guerra contra el pueblo, pues sólo
el pueblo es la víctima tanto de la represión y matanzas
mi l i tares cuyas FFAA serán fuer temente aper trechadas
con los mi les de mi l lones de dólares del Plan [que EEUU
diseñó para] Colombia, como de las masacres parami -
l i tares concentradas ahora sobre los campesinos pobres
del oriente Antioqueño, del Cauca, de Santander, de Sucre
y del sur de Bol ívar donde ni siquiera la prensa burgue-
sa ha podido ocul tar l a sanguinar ia matanza que 300
asesinos a sueldo apoyados por un hel i cóptero, consu-
maron sobre niños, mujeres, ancianos y jóvenes campe-
sinos del Salado; es el pueblo la pr incipal víctima de los
demol edor es ataques de l as Far c a pobl aci ones como
Ar gel i a, o de l a vol adur a de tor r es en Ant i oqu i a y
Santander por el Eln ante lo cual los industr iales y los
habi tantes de los exclusivos bar r ios burgueses sólo t i e-
nen que activar sus plantas generadoras par ticulares; es
el pueblo la víct ima de la "invi tación" (léase amenaza)
parami l i tar a los habi tantes de Santa Rosa, Simi tí, San
Pablo, para trasladarse a Aguachica - Cesar a bloquear

LOS POBRES NECESITAMOS NO UN NUEVO MODELO DE EXPLOTACION

SI NO UN NUEVO SI ST EM A DE COOPERACI ON
l a vía a la costa car ibe en rechazo a que sea el sur de
Bol ívar la zona de despeje para el Eln (en esta región
además de las r iquezas mineras, existen más de 20.000
hectáreas dedicadas a la producción de 5.000 ki l os de
coca al mes, cuyo precio por ki lo se tasa en $2.000.000, de
los cuales los parami l i tares se quedan con el 45% por
impuesto, o sea con $900.000 por ki lo), cabe anotar que
en este bloqueo reapareció el chafarote Harold Bedoya a
mani festar públ icamente su compromiso con el parami l i -
tar ismo. En este caso si los pobladores no acceden a la
"invi tación" de los parami l i tares son ajusticiados por ser
"cómpl ices" de la guer r i l la, y serán blanco de la guer r i -
l la por haberse movi l izado en su contra y en apoyo a los
parami l i tares, o sea, bala porque sí y bala por que no.

Por estar entre el fuego cruzado del hambre, la mise-
r ia y las balas, por ser la inmensa mayor ía de la pobla-
ción en Colombia (cerca del 80%), por ser la fuerza acti -
va de la sociedad y la única que produce r iqueza: los tra-
bajadores de campos y ciudades deben comprender a con-
ciencia cuál es la verdadera solución del problema, em-
pezando por conocer cuál es el ver dader o al cance del
"acuerdo sobre el modelo de desar rol lo" frente a lo cual
el gobierno, la guer r i l la, la prensa y la iglesia guardan
cómpl i ce si l encio.

En pr imer lugar, plantear que la si tuación del país se
ar regla si el "modelo socialdemócrata" reemplaza al "neo-
l i beral " es una fal sedad, porque el fondo del problema
no está en el l lamado modelo, sino en todo el sistema ca-
pi tal ista, que es un sistema mundial de opresión y explo-
tación en el cual está incluido Colombia como un país
opr imido. Tanto el l lamado "neo-l iberal ismo" como el "so-
cialdemócrata" son aspectos de ese mismo sistema, esto
es, la socialdemocracia es un maqui l laje del capi tal ismo
en donde si bien el Estado está más comprometido con la
sociedad en ter renos como la educación y la salud públ i -
cas no les cambia su carácter de clase, en donde se disi -
mula ofi ci almente el desempleo con l os pr ogr amas de
autogestión, en donde se observan más r igurosamente las
leyes laborales, pero no como leyes que supr iman la ex-
plotación del hombre por el hombre, sino que expresan
en el ter reno jur ídi co la explotación del tr abajo por el
capi tal , y que hasta pueden mantener beneficios labora-
les para los trabajadores, como ocur re en todos los paí-
ses capi tal istas que de una u otra manera superexplotan
a los países opr imidos. España por ejemplo tuvo muchos
años el gobierno y modelo socialdemócrata del Par t ido
Social i sta Obrero Español - PSOE y sin embargo la si -
tuación de los proletar ios no cambió sino que empeoró.

En segundo lugar, "descar tar el comunismo o el socia-
l ismo como modelo extremo" es hacer creer a la opinión
públ ica que en los actuales "diálogos" alguien propone
dicho "modelo", y eso no es más que una menti ra doble.
La pr imera: el social ismo no es un "modelo" sino un sis-
tema social opuesto, distinto al capi tal i smo, es precisa-
mente su negación, porque se basa en las relaciones so-
ciales de colaboración donde el que no trabaja no come y
punto. La segunda: la guer r i l la actual no tiene como pro-
grama luchar por el social ismo y el comunismo, porque
sus intereses de clase no son proletar ios sino pequeñobur-
gueses. Y lo que sí no es menti ra y queda claro en este

(Sigue página 3)
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punto, es que tanto la burguesía
como la pequeña burguesía su-
per ior representada en la guerr i -
l la, han acordado rechazar el so-
cial ismo, ¡el único sistema que le
si r ve al proletar iado!.

En ter cer l ugar, el anhelado
cambio de "modelo" si acaso brin-
dará algunas ventajas momen-
táneas a l a pequeña bur guesía
super ior, pero jamás resolverá la
si tuación económica de los tr a-
bajadores explotados; tal vez in-
ci tar á a l a pequeña bur guesía
revolucionar ia a deponer las ar -
mas, pero nunca será el camino
de l a tan mentada paz, porque
no el imina las causas económi -
cas de la violencia entre clases.
Resolver hoy la si tuación de los
pobres en Colombia y en el mun-
do, impl ica acabar con la explo-
tación del trabajo asalar iado, y
eso exige supr imi r la propiedad
pr ivada sobre los medios de pro-
ducción, para lo cual es necesa-
r io que la Revolución Social ista
de obreros y campesinos destru-
ya violentamente el poder esta-
tal de burgueses y ter ratenientes
y der rote el yugo opresor impe-
r ial i sta.

Lo que se necesi ta en Colom-
bia es cambiar todo el sistema ca-
pi tal i sta basado en l a expl ota-
ción donde "el tr abajo viviente
no es más que un medio de in-
crementar el trabajo acumu-
lado" (* ), por un nuevo sistema
social ista basado en la coopera-
ción donde

 

"el trabajo acumu-
lado no es más que un medio
de ampl iar , enr iquecer y ha-
cer má s fá ci l l a vida de l os
trabajadores" (* ), y ésto sólo se
lo propone el programa de no-
sotros los comunistas revolucio-
nar ios, porque es la verdadera y
única solución para remediar la
actual si tuación de desespero y
miser ia del pueblo colombiano...
a condición de que todos, prole-
tar ios y campesinos pobres, hom-
br es y mujer es expl otados nos
unamos y nos decidamos de una
vez por todas a supr imir la cau-
sa pr ofunda de todos nuest r os
males: l a explotación capi tal i s-
ta del trabajo asalar iado. 

(* ) Marx y Engels, El Mani fiesto
del Par tido Comunista, cap. I I .

Unión Obrera Comunista
(marxista leninista maoísta)

Comi té Ejecuti vo
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Las negociaciones de paz se presentan en medio de la peor crisis económica y
social en la historia del capitalismo en Colombia. El pueblo en general y los
revolucionarios y comunistas en particular deben plantearse entonces si le
ayudan a la burguesía a salvarla de su crisis, o por el contrario, aprovechan la
crisis para hacer avanzar la revolución y acabar de hundir todo el podrido orden
burgués.

Desde hace más de un año venimos denunciando que las negociaciones de paz
son una farsa y un engaño para el pueblo; que ellas son una componenda entre
imperialistas, burgueses, terratenientes y pequeño burgueses en contra del pro-
letariado y las masas oprimidas y explotadas; hemos sostenido que el acuerdo
de doce puntos entre Marulanda y Pastrana del 16 de mayo pasado constituyen
ya un programa común para la entrega de las Farc y que las negociaciones se-
guirán a pesar de la belicosidad de las acciones, situación similar acontece con
la agenda de 12 puntos del Eln a discutirse en la convención que ha propuesto;
finalmente, hemos insistido en que la paz de los ricos es guerra contra el pueblo
y que sólo una auténtica guerra popular puede sacar del atolladero a la sociedad
colombiana, pues sólo ella puede acabar con las causas que han dado origen a la
guerra actual.

Independiente de los buenos deseos de los dirigentes de los grupos guerrilleros,
los hechos confirman que sus afanes pacifistas son una tabla de salvación para
las clases dominantes; camino opuesto y contrario al emprendido espontánea-
mente por las masas de obreros y campesinos que se han puesto de pie contra la
arremetida de los explotadores, que quieren descargar todo el peso de su crisis
sobre sus espaldas.

Contra quienes se hacían y aún se hacen ilusiones en que los grupos guerrilleros
no van a entregarse, olvidando que la línea ideológica y política lo define todo y
ocultando que de hecho la línea de los grupos guerrilleros en la actualidad pugna
por la entrega y la salvación del capital, al renunciar abiertamente a cambiar el
orden de cosas actual; olvidando que de hecho esas organizaciones han abando-
nado a las masas para proteger a los poderosos a cambio de los “impuestos”;
contra quienes nos han acusado de sectarios y temerarios, el engaño de la paz
ha entrado en una nueva fase de la mano con el ”Plan Colombia”, hechos que
confirman que Revolución Obrera no tiene nada de sectaria, que la verdad no
puede ocultarse y que no se puede engañar al pueblo todo el tiempo: ¡la paz de
los ricos es guerra contra el pueblo!

Negoci aci ones
de Paz y
Pl an Col omb i a
Dos Ca r as
de l a Guer r a
Con t r a
el Pueb l o

Negoci aci ones
de Paz y
Pl an Col omb i a
Dos Ca r as
de l a Guer r a
Con t r a
el Pueb l o

REVOLUCIÓN OBRERA
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Ne g ocia cione s , Tra icio ne s
y Pla ne s pa ra la

Gue rra co n tra e l Pue b lo

La farsa de la paz ha entrado con las Farc
en la fase de las negociaciones; han dividi-
do los doce puntos del acuerdo Pastrana-
Marulanda en tres grandes bloques a
negociarse cada uno en seis meses, ne-
gociaciones que se iniciarían el 27 de fe-
brero, luego de un pomposo y escandalo-
so tour por Europa de más de 20 días,
donde los esfuerzos pacificadores han re-
cibido hasta la bendición papal.

Los acuerdos con el Eln también avanzan,
y pese a las discrepancias entre las clases
dominantes sobre otra “zona de disten-
sión”, los retenes, los nuevos ataques a
bombazo limpio contra torres de energía y
sedes bancarias, la convención será una
realidad en los próximos meses.

Y a la par con las negociaciones, a finales
del año pasado fue presentado por Andrés
Pastrana, con el nombre de “Plan Colom-
bia: plan para la paz, la prosperidad y el
fortalecimiento del Estado”, un engendro
que ahora mismo es discutido en Colom-
bia, Estados Unidos y en Europa; y aun-
que existen varias versiones del documen-
to y que incluso entre sectores de la mis-
ma burguesía se desconoce los términos
exactos del plan, lo cierto es que en cual-
quiera de sus versiones se conserva su
esencia, y permite hacernos a una idea de
lo que están planeando las clases domi-
nantes como complemento a los acuer-
dos con los grupos guerrilleros; para el
presente artículo hemos tomado como
base, la traducción presentada al gobier-
no yanqui (reproducida en separata por el
periódico Desde Abajo) y los comentarios
de El Tiempo a una de esas versiones.

El plan es un conjunto de medidas deno-
minadas 10 estrategias y cuenta con una
exposición en 5 capítulos que describen:
1) el panorama de la economía colombia-
na y las medidas que se implementarían
para enfrentar, en sus palabras, “la peor
crisis económica de su historia”; 2) la es-
trategia antinarcóticos como complemen-
to a su estrategia para pacificar la guerri-
lla, pues “por lo menos el 30 por ciento
de sus ingresos de hoy, provienen de “im-
puestos” cobrados sobre la hoja y pasta
de coca recaudados por los intermedia-
rios en las áreas de cultivo”; 3) reforma
del sistema judicial y la protección de los
derechos humanos; 4) democratización y
desarrollo social, y 5) el proceso de paz.

Consideramos que Mesas de Negociación,
Agenda y Plan Colombia son caras de un
solo plan imperialista. Por eso queremos
presentar un paralelo entre ellas y mirar
sus coincidencias que no son casuales.
Para una mejor lectura destacaremos en
letra resaltada y en bastardilla las citas de
los acuerdos y el plan, dejando en letras
normales nuestros comentarios.

La Cris is Exig e : Cam b iar e l
Sistema no el “modelo”

El primer bloque de las negociaciones con
las Farc lo constituyen lo que llaman la
“Estructura económica y social” que
contiene a su vez tres aspectos así:

“A. Estructura económica y social: revisión
del modelo de desarrollo económico, política
de redistribución del ingreso, ampliación de
los mercados y estímulos a la producción, apo-
yo a la economía solidaria, estímulo a la in-
versión extranjera, participación social en la
planeación e inversiones en bienestar social.

B. Política agraria integral: Democratiza-
ción del crédito, distribución de tierras im-
productivas, distribución de tierras incauta-
das a los narcotraficantes, estímulos a la
producción agrícola, ordenamiento territo-
rial, sustitución de cultivos ilícitos.

C. Explotación y conservación de los recur-
sos naturales: explotación, tratados interna-
cionales, protección del medio ambiente”.

En la agenda del Eln se trata el asunto así:

“1. Sustitución de la apertura económica por
una política que estimule toda la industria
nacional y la producción agropecuaria, fa-
cilitando créditos, construcción de infraes-
tructura, importación de moderna tecnolo-
gía y mercado para los productos. En donde
el desarrollo y progreso económico signifi-
quen bienestar social y respeto por los dere-
chos de trabajadores y empleados y estimule
formas de producción asociativas y la
microempresa.

Nuestra incorporación al mercado interna-
cional no debe ser la imposición de las polí-
ticas de choque del F.M.I., ni de la banca
mundial, sino consecuencias de una reflexión
nacional que proteja las ramas del país...

2. Los recursos naturales de Colombia de-
ben ser explotados, administrados y comer-
cializados con criterio patriótico, haciendo
valer nuestra condición de propietarios...

10. Hay que redistribuir la tierra allí donde
impere el latifundio. Construir la infraestruc-
tura vial y dotar del transporte necesario los
campos del país, fijar créditos baratos para
la agricultura y la ganadería, seguros de co-
secha, facilitar insumos y tecnología moder-
na... y garantizar la venta de sus productos.”

En el Plan Colombia se plantea, en los pun-
tos 1, 2 y 7:

“Una estrategia económica que genere em-
pleo, que fortalezca la capacidad del Estado
para recaudar impuestos, y que ofrezca una
fuerza económica viable para contrarrestar
el narcotráfico. La expansión del comercio
internacional, acompañada por un mejor ac-
ceso a los mercados extranjeros y de acuer-
dos de libre comercio que atraigan inversión
extranjera e interna son factores claves en la
modernización de nuestra base económica y
para la generación de empleo. Dicha estrate-
gia es esencial en un momento en que Colom-
bia enfrenta su peor crisis económica en 70
años, con un desempleo hasta del 20 por cien-
to, lo cual a su vez limita severamente la ca-
pacidad del gobierno para luchar contra el
narcotráfico y la violencia que éste genera.

Una estrategia fiscal y financiera que adopte
medidas severas de austeridad y ajuste con el
fin de fomentar la actividad económica, y de
recuperar el prestigio tradicional de Colombia
en los mercados financieros internacionales...

Una estrategia de desarrollo alternativo, que
fomente esquemas agropecuarios y otras ac-
tividades económicas rentables para los
campesinos y sus familias. El desarrollo al-
ternativo también contempla actividades de
protección ambiental que sean económica-
mente factibles...”

Negociaciones de Paz y Plan Colombia Dos Caras de la Guerra Contra el Pueblo
(Viene página 3)

(Sigue página 5)

Masacrar, ar ruinar y expulsar al campesino pobre: una condición para la paz entre nuestros enemigos
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En el plan las privatizaciones y la disminu-
ción de los salarios de los trabajadores del
Estado son el pilar de la “austeridad” y del
ajuste; en lo demás coincide con las ne-
gociaciones y son paños de agua tibia,
como las llamadas “reforma agraria”, “eco-
nomía solidaria” y los “planes alternativos”,
siendo lo central la mayor intervención del
capital imperialista en inversiones y la com-
pleta sujeción de la producción colombia-
na al mercado mundial, así ésta se planee
con ”criterio patriótico”.

Tal como habíamos denunciado hace un
año, en el terreno económico las negocia-
ciones sólo pueden arrojar una reforma
para “humanizar” el capitalismo dejando
su base intacta: los ricos seguirán siendo
ricos y acumulando más riqueza, y los po-
bres seguirán siendo pobres y acumulan-
do más miseria y humillaciones. Y que esto
no tiene nada que ver con perversas o tor-
cidas interpretaciones, la verdad es que los
males de la sociedad colombiana no son
un problema del “modelo” sino del asque-
roso sistema basado en la explotación del
trabajo asalariado y en la opresión
semicolonial del país; por tanto, un pro-
grama que no se proponga la abolición
de la propiedad privada sobre los grandes
medios de producción, que deje intacta la
dependencia y la injerencia del capital im-
perialista en la economía colombiana, sig-
nifica maquillar la explotación capitalista.

Poco importan las declaraciones rimbom-
bantes de los representantes de las clases
que están negociando y sus alusiones al
“pueblo”, a la “paz con justicia social”, a la
“revisión del modelo económico” y demás
palabrería. Los hechos hablan por sí so-
los: mientras pactan acuerdos, donde no
existe ninguna alusión a la explotación asa-
lariada, se proponen, establecen e impo-
nen a los trabajadores la rebaja de los sa-
larios, se continúa la privatización y se re-
corta el presupuesto para educación y sa-
lud, a la vez que se destina una cantidad
cada vez mayor de recursos al aparato mi-
litar de los explotadores.

Todas las medidas económicas concretas
que surjan, tanto de las negociaciones,
como del plan imperialista irán encamina-
das: por un lado, a silenciar los fusiles in-
surgentes dando una tajada mayor de plus-
valía a la pequeña burguesía, a través del
crédito e incluso del otorgamiento de tie-
rras y del aumento de la superexplotación
de la clase obrera; por otro, a “democrati-
zar” la dependencia semicolonial del país,
otorgando una mayor parte en el saqueo
del país al capital imperialista europeo y
asiático.

En otras palabras, las negociaciones
de paz son: guerra económica contra
el proletariado y los desposeídos,
migajas para la pequeña burguesía y
superganancias para el capital mono-
polista.

El segundo bloque de las mesas de nego-
ciación con las Farc, se refiere a los dere-
chos humanos burgueses y las relaciones
internacionales, y está dividido en cuatro
aspectos a saber:

“A. Protección de los derechos humanos
como responsabilidad del Estado: derechos
fundamentales, derechos sociales y econó-
micos, tratados internacionales sobre dere-
chos humanos.

B. Derecho internacional humanitario: des-
vinculación de los menores en conflicto, mi-
nas antipersonales y normas internacionales.

C. Fuerzas militares: defensa de la sobera-
nía, protección de los derechos humanos,
lucha contra las autodefensas y tratados in-
ternacionales.

D. Relaciones internacionales: respeto a la
libre autodeterminación de los pueblos, in-
tegración con Latinoamérica y deuda exter-
na y tratados internacionales.”

En la agenda del Eln se trata el asunto así:

“5. El Estado colombiano debe cambiar su
política militar de guerra total y de enemigo
interno. La aplicación de la doctrina de la
Seguridad Nacional y de Guerra de Baja In-
tensidad cuando se ha terminado el conflicto
Este-Oeste y la Guerra Fría, continúa sem-
brando de odios y tragedias a nuestra patria.

Debemos desmilitarizar la vida nacional; re-
construir la Fuerza Pública con una doctri-
na democrática, nacionalista y patriótica que
represente las diferentes corrientes de pen-
samiento...

6. Se deben desmontar los grupos parami-
litares y de autodefensa. Castigar sus
inspiradores, instructores, financiadores y
jefes, así como a los responsables de asesi-
natos y masacres. Depurar la Fuerza Públi-
ca de sus miembros comprometidos en la
guerra sucia.

7. Restituir y hacer vigentes los Derechos Hu-
manos en Colombia, garantizándole al ciuda-
dano: vida, dignidad, respeto y condiciones bá-
sicas para su realización como ser humano...”

En el Plan Colombia se propone, en los
puntos 3, 4 y 5:

“Una estrategia de paz que apunte a unos
acuerdos de paz negociados con la guerrilla
con base en la integridad territorial, la de-
mocracia y los derechos humanos, que ade-
más deban fortalecer el estado de derecho y
la lucha contra el narcotráfico.

Una estrategia para la defensa nacional para
reestructurar y modernizar las fuerzas arma-
das y la Policía, para que éstas recuperen el
estado de derecho, y proporcionen seguri-
dad en todo el territorio nacional, en contra
del delito organizado y los grupos armados y
para proteger y promover los derechos huma-
nos y el Derecho Internacional Humanitario.

Una estrategia judicial y de derechos huma-
nos, con el fin de reafirmar el estado de dere-
cho y para asegurar una justicia igualitaria
e imparcial para todos, y al mismo tiempo
que se promueva las reformas ya iniciadas
en las fuerzas militares y la Policía para ga-
rantizar que éstas cumplan con su papel en
la defensa y respeto de los derechos y la dig-
nidad de todos.”

En el Plan es clara la intención de moder-
nizar el Estado poniendo el énfasis princi-
pal en el fortalecimiento del aparato mili-
tar y de la justicia para la defensa de la pro-
piedad privada, consecuencia necesaria de
y para los acuerdos de paz con los grupos
guerrilleros.

Tanto en los temas de las negociaciones
como en el plan salta a la vista que las par-
tes están de acuerdo en el respeto de los
“derechos humanos”. Como se sabe, el
primer derecho humano burgués, consa-
grado como el primer punto en todas sus
constituciones es garantizar la vida, honra
y bienes de los ciudadanos; es decir, ga-
rantizar el derecho a la propiedad privada
burguesa y por consiguiente su derecho a
explotar fuerza de trabajo; derecho que le
da al imperialismo la facultad para invadir,
bombardear, masacrar y exterminar pue-

Negociaciones de Paz y Plan Colombia Dos Caras de la Guerra Contra el Pueblo
(Viene página 4)
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blos enteros a nombre de la defensa de la
democracia y de los derechos humanos;
tal y como lo ha hecho en Granada, Haití,
Panamá, República Dominicana, Irak,
Kosovo y ahora en Chechenia.

El tercer bloque de las negociaciones con
las Farc se refiere a la “Democracia y
estructura política del Estado”, dividi-
do a su vez en varios aspectos, así:

“A. Justicia, narcotráfico y corrupción: sis-
tema judicial, organismos de control, lucha
contra la corrupción y lucha contra el
narcotráfico.

B. Reforma política para la democracia: re-
forma de los partidos, reforma de los siste-
mas electorales, garantías de la oposición,
garantías de las minorías y mecanismos de
participación.

C. Reforma integral del Estado: congreso,
administración pública, descentralización y
poder central, y servicios públicos y sectores
estratégicos”.

En la agenda del Eln se dice:

“4. La corrupción administrativa es uno de
los principales factores de la violencia en
nuestro país. Hay que fortalecer mecanismos
de fiscalización popular; aumentar las pe-
nas de sanción a los corruptos...

8. Terminar con la impunidad... revisar ínte-
gramente el sistema de la rama judicial... que
hagan pronta, eficaz e imparcial nuestra jus-
ticia. Terminar con el fuero militar...

9. Colombia necesita una democracia sin
trampas... Es urgente llenar de libertad el
proceso electoral...”

En el Plan Colombia, el enunciado en el
punto 8 dice:

“Una estrategia de participación social que
apunte a la concientización colectiva. Esta
estrategia busca desarrollar una mayor res-
ponsabilidad dentro del gobierno local, el
compromiso de la comunidad en los esfuer-
zos anticorrupción y una presión constante
sobre la guerrilla y sobre los demás grupos
armados...”

La idea común es culminar la reforma ini-
ciada con la constituyente del 91 y avanzar
a su vez en la modernización del Estado.
Nada nuevo y nada bueno para el pueblo
quien seguirá eligiendo cada cierto tiem-
po los miembros de las clases enemigas
que lo aplastarán.

A la pequeña burguesía se le olvida con una
facilidad asombrosa el carácter del Estado
colombiano y la experiencia de los cientos
y millares de muertos después de cada en-
trega; y lo más terrible, es su creencia ab-
surda de que en la sociedad de clases pue-
den existir unas fuerzas militares por enci-
ma de los intereses de las clases, se olvidan
que “el poder nace del fusil” y mientras los
fusiles se encuentren del lado de la burgue-
sía y los terratenientes representados en su
Estado, estarán sirviendo exclusivamente a
sus intereses en contra de los intereses del
pueblo y como fuerzas directas de la opre-
sión y el sometimiento violento de las ma-
sas para garantizar la explotación.

Nadie pone en duda que si el narcotráfico
es una lacra de la sociedad, la corrupción
que ha alcanzado el Estado es la peor, y
los “pacifistas” se han puesto de acuerdo
en “moralizar” el sistema de dominación
de la burguesía; y si bien no podemos cul-
parlos por no entender que la corrupción
no es más que la expresión natural y nece-
saria de la decadencia de todo el orden
burgués, sí debemos dejar claro que toda
la sociedad está pudriéndose como con-
secuencia obligada de las relaciones capi-
talistas de producción y de dominación;
por consiguiente, toda reforma es maqui-
llaje del sistema.

En la época del imperialismo, en la agonía
del capitalismo, no es posible devolverse a
las instituciones del capitalismo naciente
como sueña la pequeña burguesía; el pro-
letariado descubrió que sólo es posible
curar definitivamente los males de la so-
ciedad, destruyendo todo el aparato bu-
rocrático militar putrefacto al servicio de
la explotación de unos por otros, sustitu-
yéndolo por un aparato sencillo y barato,
sustentado en el pueblo armado sobre cuyo
poder no exista poder ni autoridad algu-
na, y donde los funcionarios removibles en
cualquier momento, no tengan sueldos
superiores a los del obrero común.

Los demás asuntos referidos al Estado,
contemplados en las negociaciones y en
el plan, son arandelas derivadas del cum-
plimiento de sus obligaciones por parte del
aparato de dominación de la burguesía: la
“purga” de las fuerzas militares de los ase-
sinos desembozados y por ahí derecho la
vinculación de los guerrilleros a las fuerzas
militares oficiales, cuya misión no sería ya
la eliminación del pueblo sino la defensa
de la “soberanía nacional”.  En resumen,
desde el punto de vista político, la paz
actual es mayor opresión y guerra con-
tra el pueblo, castigo para algunos ase-

sinos y puestos burocráticos en el Es-
tado para los entregados.
Mirados de conjunto, las agendas de ne-
gociaciones con los grupos guerrilleros y
el propio plan imperialista darán como re-
sultado un barnizamiento del Estado y de
todas las instituciones al servicio de las cla-
ses dominantes, una tímida reforma agra-
ria y un ahondamiento de la opresión
semicolonial del país. Es decir, beneficios
para el capital imperialista y sus socios
colombianos, una tajada mayor para la
pequeña burguesía y mayor hambre,
miseria y opresión para los de abajo.
Las negociaciones de los grupos guerri-
lleros son el inicio de la traición a la masa
de campesinos pobres y semiproletarios de
sus filas; son el inicio de la entrega de sus
más de treinta años de lucha contra el
poder de imperialistas y terratenientes en
el campo. Son además, una traición a la
pequeña burguesía que representan en la
actualidad, pues en última instancia, todo
seguirá igual, y antes de que la pequeña
burguesía pueda gozar de los beneficios
de la entrega (créditos y fuerza de trabajo
barata) nuevamente será lanzada al borde de
la miseria, porque la lógica de la explotación
capitalista obliga a la concentración de la
propiedad y del capital en pocas manos.
Al mejor estilo socialdemócrata, imperia-
listas, burgueses, terratenientes y peque-
ño burgueses se han propuesto maquillar
el asqueroso sistema de opresión y explo-
tación que condena a una parte de la po-
blación colombiana, la que trabaja, a vivir
azotada por el hambre, pisoteada y asesi-
nada por los poderosos y saqueada por los
imperialistas. Las actuales negociaciones
son en verdad, una componenda entre los
poseedores y una tragedia de traición ba-
ñada en sangre donde el pueblo ha sido y
seguirá siendo quien ponga los muertos.

Negociaciones de Paz y Plan Colombia Dos Caras de la Guerra Contra el Pueblo
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Negociaciones de Paz y Plan Colombia Dos Caras de la Guerra Contra el Pueblo

El Pla n Co lom bia y la Op re s ió n Im p e ria lis t a

Como hemos visto, las identidades del Plan Colombia con las
agendas de los grupos guerrilleros son más que una simple co-
incidencia, pero es además una jugada audaz que busca, tal y
como quieren los grupos guerrilleros, comprometer los diferen-
tes centros de poder imperialista en la opresión y explotación del
pueblo colombiano; a eso llaman todos “ayuda”.
Si observamos de donde saldrán los dineros del plan, cuyo costo
se acerca a los 7.500 millones de US $ veremos por qué la “co-
munidad internacional” imperialista, ha corrido en ayuda de los
esfuerzos pacificadores: EE UU: US. $ 1.574,  BM y BID: US. $ 900,
Europa y Japón: US. $ 1.000 y  Colombia: US. $ 4.000 millones.
Los recursos provenientes del Banco Mundial -BM- y del Banco
Interamericano de Desarrollo -BID- ya se encuentran en sus trá-
mites finales, lo cual significa mayores condicionamientos de la
economía a los designios imperiales, con exigencias puntuales
como culminar las privatizaciones (las empresas públicas y tres
bancos estatales más serán privatizados), poner como centro del
desarrollo económico la extracción y explotación petrolera, y el
reembolso del dinero otorgado como préstamo.
La “ayuda” proveniente del capital imperialista europeo y asiático
se canalizará a través de una “mesa de donantes” integrada por
España, Francia, Inglaterra, Italia, Noruega, Suecia y Alemania;
Japón y otros países de Asia se sentarán eventualmente en la tal
mesa, de la cual España se ofreció como coordinador y que con-
tará además con la asesoría del BID.
Si bien el aporte del capital imperialista europeo y asiático al plan
es menor que el del imperialismo yanqui, ello no significa que la
suma sea despreciable, además que va condicionada a una ma-
yor apertura del mercado, tanto de explotación de fuerza de tra-
bajo, como de capitales sobre todo hacia Europa.
En lo que respecta a Colombia, los 4.000 millones de dólares
provendrán de los recortes presupuestales (privatizaciones,
congelamiento de los salarios, etc), del aumento de los impues-
tos, de las donaciones de los capitalistas y terratenientes (que ya
han ofrecido parte de sus tierras y capital), y de los bonos de paz
obligatorios cuya cifra se calcula en 800 millones de dólares.
Finalmente, el aporte del imperialismo yanqui merece especial aná-
lisis porque su ayuda a la paz de la burguesía colombiana es una:

De c larac ió n d e Gue rra Co nt ra e l Pue b lo

Algo que sobresale es la forma como los amos de Pastrana aborda-
ron la iniciativa del Plan Colombia, ofreciéndose inmediatamente
para conseguir más de 1.500 millones de dólares adicionales de
“ayuda”, presentando al senado norteamericano el proyecto de ley
S 1758, el 20 de octubre de 1999. El proyecto recibió el nombre de
Alianza Act y ahora mismo se discute allí su aprobación.
Para los imperialistas yanquis, sus inspiradores, el plan es coherente
con toda su política de “globalización” y encaja perfectamente en lo
que han llamado guerra contra las drogas y por eso no vacilarán en
aprobar los 1.574 millones de dólares adicionales de ayuda a sus
sirvientes en Colombia.
Los rublos y el monto real de los dineros contemplados en el
Alianza Act, según Christine Lauber, activista de derechos hu-
manos en Estados Unidos, es el siguiente en millones de US$:
Para el ejército colombiano: .......................................... 740
Para la policía y la armada colombianas: ....................... 205
Para medidas de seguridad regional en países vecinos: 410

Gastos adicionales de agencias yanquis: ............. 325
Mejoramiento de programas en Perú, Bolivia,
Ecuador y Panamá: .............................................. 85

Alternativas económicas en zonas de cultivos: ............... 180
Colombia: ............................................................. 50
Bolivia: .................................................................. 90
Perú: ..................................................................... 40

Aplicación de la ley, los derechos humanos y la paz: .... 100

Como puede observarse, el destino de los recursos provenientes
de los amos del norte, son para fortalecer el aparato de guerra de
sus lacayos en Colombia, dejando en claro que ésta es la otra cara
de la paz burguesa: preparativos de guerra contra el pueblo.
Estado Unidos, el mayor productor de marihuana y el más grande
consumidor de drogas, ha usado el disfraz de la “guerra contra las
drogas” para intervenir en los conflictos internos en todo el conti-
nente. Su “ayuda” ha pretendido derrotar la Guerra Popular que
dirige el Partido Comunista del Perú (llamado Sendero Luminoso)
apoyando el régimen sanguinario del dictador fascista Fujimori;
en Colombia este tipo de “ayuda” ha buscado modernizar las fuer-
zas militares para la lucha contra los destacamentos guerrilleros de
la pequeña burguesía, acusada de narcoterrorista, y sobre todo,
busca prevenir los futuros levantamientos populares.
Es tan evidente el guerrerismo yanqui, que incluso periodistas bur-
gueses como Alejandro Santos se atreven a decir que “la interven-
ción de Estados Unidos está basada en una ecuación mortal: ellos
dan la tecnología militar y las armas, y nosotros proveemos los
muertos”.
En resumen, nuestro análisis confirma que negociaciones de paz y
Plan Colombia, no son dos cosas distintas, son las dos caras de
una sola política imperialista; la conclusión obligada de negocia-
ciones, traiciones y planes burgueses e imperialistas no puede ser
otra: la farsa de la paz traerá ganancias para imperialistas, burgue-
ses y terratenientes, sueños, solo sueños efímeros, de riqueza para
la pequeña burguesía rural y urbana y mayor hambre, miseria,
humillaciones, opresión y muerte para el pueblo. No importa cuanto
se esfuercen por decir lo contrario: ¡la paz de los ricos es guerra
contra el pueblo!

La Revolución es el Camino de los Pobres

Se hacen cada vez más claras las dos vías contrapuestas y antagó-
nicas que se disputan el porvenir del pueblo colombiano: por un
lado, la vía reaccionaria de la mentirosa paz y las mesas de nego-
ciación y concertación para salvar la burguesía; y por el otro, la
lucha revolucionaria de las masas para transformar la crisis econó-
mica y social en que la burguesía ha sumido al país en oportunida-
des para arrebatar conquistas para el pueblo.
Contra toda la algarabía de la mentirosa paz de los sepulcros, se
levantan, todavía inconscientes, las voces y los puños de cientos
de miles de obreros y campesinos pobres cansados de las menti-
ras de las aves de rapiña, pisoteados y asesinados por la paz bur-
guesa, sometidos y superexplotados por el paraíso de la explota-
ción capitalista. Nuevamente renacen las banderas de la lucha di-
recta y revolucionaria para frenar la arremetida brutal de los explo-
tadores contra la salud, la educación, el salario y la propia vida de
los pobres. Esta lucha, en la medida en que se haga consciente y
se generalice, acerca el momento de la caída definitiva de los de
arriba y se convierte en los preparativos de los levantamientos vio-
lentos de los de abajo contra todo el poder del capital.
Nuestra obligación es avivar la lucha de los pobres contra los ri-
cos, la clase obrera y el pueblo colombiano cuentan con un pro-
grama revolucionario, el programa de la Unión Obrera Comunista
que interpreta correctamente las condiciones en que se desarrolla
el capitalismo y la lucha de clases. En él se plantean las transfor-
maciones y las tareas que el pueblo debe realizar para hacer avan-
zar la sociedad y construir un país verdaderamente nuevo y libre.
¡No a las mentiras de los poseedores. Sí a la lucha revolucio-
naria de los desposeídos! Pues al final de cuentas, tal y como lo
dice nuestro programa: “La posibilidad del triunfo del proletariado
es inevitable, y aunque parezca que el imperialismo y las clases
dominantes de Colombia son todopoderosas e invencibles, no pasa
de ser una apariencia, pues la revolución está ya caminando y es
inevitable su victoria.
Quienes sí son invencibles y poderosas son las masas populares,
porque sus intereses coinciden con el desarrollo objetivo hacia
una revolución y esto es independiente de la voluntad de los hom-
bres; porque será inevitable el fin del imperialismo y el advenimien-
to del socialismo, el arribo de la humanidad al comunismo”. 

(Viene página 6)
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8 de mar zo:
D ía I nter nacional de la M ujer
Cada año se exalta la celebración del 8 de Marzo
en honor a la Mujer, y cada clase impulsa su
particular celebración:

La burguesía es la que más habla del día de la
Mujer porque tiene el poder de los medios de co-
municación capitalistas, pero habla de la Mujer
como el objeto a quien se debe oprimir y explotar
porque surte fabulosas ganancias, como lo re-
conocen las propias estadísticas burguesas al
comprobar que la trata de blancas o el trust im-
perialista de la prostitución es la tercera mejor
fuente de rentabilidad a nivel mundial después
del tráfico de drogas y el de armas. Al hablar del
día de la Mujer, los capitalistas sólo piensan en
la Mujer de los almanaques, las revistas rosas,
la industria porno y la publicidad en general, la
Mujer farandulera, la Mujer sumisa al servicio
del machismo burgués, la Mujer esclava al servi-
cio de la producción capitalista y de los apetitos
de los capitalistas... es en fin para la burguesía
un día en que el comercio y los rumbiaderos pue-
den echarse al bolsillo una ganancia extra a cos-
ta de una celebración que no le pertenece, sino
que por el contrario, debe ser contra la concep-
ción y el trato que tanto los capitalistas como
los hombres en general le proporcionan a la
Mujer por el solo hecho de ser Mujer.

La pequeña burguesía por su parte llama a cele-
brar el 8 de Marzo como el día de la Mujer libera-
da, para suplicarle a la burguesía respete los de-
rechos y la igualdad que le otorga la Constitu-
ción y la democracia burguesa. Este año, por
ejemplo a nivel de varios países han programa-
do la gran "Marcha del Pan y de las Rosas" segu-
ramente con todas las caricaturas y mímicas de
las que tanto gusta la socialdemocracia interna-
cional, con lo cual no aportan nada a la lucha
por la verdadera emancipación de la Mujer, y sí
contribuyen a reforzar su opresión, porque le ocul-
tan la verdadera causa de su situación, y le pro-
ponen una falsa solución sustentada en la hipó-
crita democracia burguesa, con lo cual nublan,
enturbian, envenenan no sólo la conciencia de
las Mujeres, sino también la del proletariado. Es
en apariencia una celebración en contra del ma-
chismo burgués pero en esencia, promovida
desde el punto de vista del feminismo pequeño-
burgués y de la artificialidad carnavalesca so-
cialdemócrata para barnizar la opresión de la
Mujer con los medios tonos de la igualdad for-
mal y jurídica burguesas.

En cambio el proletariado y los comunistas lla-
mamos a celebrar el 8 de Marzo como el día de la
Mujer oprimida y explotada que necesita liberar-
se, como un día de lucha y de concientización
sobre su papel como protagonista en la lucha
para conquistar su verdadera y real liberación.
Desde 1910 un Congreso Internacional de Muje-
res declaró el 8 de Marzo como un día de lucha a
nivel internacional; en primer lugar, para con-
memorar el heroico sacrificio de las obreras huel-
guistas incineradas en 1908 por los capitalistas
en la fábrica Cotton de Nueva York; y en segun-
do lugar, para hacer de esta celebración un mo-
tivo de conciencia entre hombres y Mujeres prole-
tarias sobre la verdadera situación de la Mujer en
la sociedad de clases, sobre las causas de esa
situación y sobre el gran e importante papel que
deben jugar las Mujeres trabajadoras, las Mujeres
revolucionarias, las Mujeres comunistas en la con-
quista de su emancipación.

LA SITUACION DE LA MUJ ER EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA, SU
CAUSA Y EL CAMINO PARA REMEDIARLA

Ha sido tan ignominiosa la situación de la Mujer durante todas las sociedades de clases, que cuando
el régimen capitalista la obliga a vincularse al trabajo social como proletaria, como esclava asala-
riada, ese sólo hecho se convierte de por sí en un importante progreso para la Mujer, quien por lo
general había sido siempre relegada al trabajo doméstico. Con el ingreso de la Mujer a las filas de los
productores directos de la riqueza social, ella se posiciona en un sitio importantísimo en la sociedad,
y si a esto agregamos su inmensa cantidad dentro de la población proletaria, adquiere una respon-
sabilidad directa, un peso especial y un papel determinante en la lucha del proletariado a quien le
corresponde como misión derrotar el poder del capital y hacer avanzar la sociedad a una etapa
nueva y superior: el socialismo y el comunismo.

El progreso de la Mujer al convertirse en productora directa expropiada de los medios de producción,
no sólo trae aparejada la pesada cadena de la explotación asalariada que le impone el capitalismo,
sino que se le conservan los lastres y cadenas impuestos por las anteriores sociedades: la del trabajo
doméstico, la del hogar, la del cuidado de los hijos, la de la discriminación social por ser Mujer, la de
la opresión marital por ser esposa. Todos estos humillantes grilletes los ha mantenido el capitalis-
mo sobre la Mujer obrera, disimulándolos con una falsa igualdad -meramente jurídica- de derechos
ante los hombres y ante los demás ciudadanos. Y es que el capitalismo es un régimen incapaz de
resolver la situación de la Mujer ocasionada por el feudalismo y el esclavismo; esa incapacidad se
debe a que conserva intacta la causa de toda opresión y discriminación social, de todo el oprobio y
sumisión ancestral sobre la Mujer: la propiedad privada sobre los medios de producción.

La Mujer en el capitalismo tiene la terrible situación de soportar una doble explotación: la del capital y
la de la familia –que para colmo de males es invisible– ni siquiera advertida por sus propios seres
queridos y mucho menos reconocida, y muchísimo menos remunerada. Y ahí no para el problema, la
Mujer es subyugada por una doble opresión: la del Estado burgués, la del imperialismo, y la del hombre
en general, pero más directamente la del marido, padre o hermano –la opresión machista no es
entonces un problema exclusivo de la Mujer obrera, afecta a todas las Mujeres en la sociedad.

De ahí que la Mujer trabajadora tiene un lugar reservado en la lucha revolucionaria contra el capita-
lismo como sistema mundial de opresión y explotación. Tiene un lugar especial en la lucha brazo a
brazo con toda la clase de los proletarios por conquistar el socialismo, sistema en el cual se extirpan
la igualdad formal o de palabra, y se crean condiciones materiales verdaderas para la igualdad real
de las clases frente a los medios de producción, del trabajo manual frente al trabajo intelectual, del
campo frente a la ciudad y de la Mujer frente al hombre. Sólo con el socialismo la Mujer podrá
obtener su emancipación frente a la explotación tanto del capital como del embrutecedor trabajo
doméstico, y eso es lo que se propone consciente y decididamente el Proyecto de Programa de la
Unión Obrera Comunista (mlm), cuyo aparte específico publicamos a continuación, para que la
Mujer campesina pobre, la Mujer asalariada, la Mujer proletaria conozca lo que la Dictadura del
Proletariado se propone realizar para transformar radicalmente y por siempre su situación como
Mujer, y muy especialmente como Mujer explotada y oprimida. Toda compañera que se sienta
identificada con este programa de lucha y que comprenda que la emancipación de la mujer
forma parte de la emancipación del trabajo asalariado, tiene un lugar en las filas de la
revolución socialista y de Unión Obrera Comunista (mlm). 

La Mujer revolucionar ia de Nepal , un ejemplo en la lucha por acabar con todo tipo de opresión.



P ar a M at er i a l i za r l a
Em an c i pac i ón de l a M u j er :

El alcance y el éxito de la revolución socialista, se mide
en la movilización y emancipación de la mujer como parte
de la emancipación del proletariado. La sociedad capi-
talista basada en la propiedad privada no emancipa a la
mujer, y sólo le brinda igualdad formal y juríd ica man-
teniendo incólume su situación de doble opresión y do-
ble explotación: la marital y la burguesa. A la mujer "las
pequeñas tareas domésticas la agobian, la asfixian, la embru-
tecen y la rebajan, la atan a la cocina y a los hijos, y malgas-
tan sus esfuerzos en faenas terriblemente improductivas, mez-
qu inas, que desgastan los nerv ios, embru tecedoras y
agotadoras."(*)  La ideología burguesa dominante lleva
al propio hombre obrero a comportarse como burgués
en las relaciones con la mujer, particularmente con su
esposa y sus hijas. La revolución socialista debe trans-
formar esta situación, para lo cual desde el comienzo
mismo, la Dictadura del Proletariado debe romper todas
las ataduras que impiden a la mujer su plena participa-
ción en la sociedad :

1– Prohibir de inmediato toda forma de d iscriminación
contra la mujer: en su participación en los órganos
de poder, en el trabajo, en los salarios y en los de-
más ámbitos de la vida social.

2– Socializar las tareas del hogar, creando por zonas de
prod ucción, guarderías, restaurantes y lavanderías
comunales, en cuya atención se deben vincular por
igual hombres y mujeres.

3– Promover la socialización de la crianza. Ello además
contrarresta tanto la tendencia opresora de los padres
sobre los hijos por considerarlos de "su propiedad",
como la costumbre de inculcarles ideas tradicionales
y contrarias al rumbo revolucionario de la sociedad.

4– Atender con especial cu idado problemas tales como
el embarazo, que afectan a la mujer trabajadora, y
otorgar, ad emás d e los d erechos p lenos a la aten-
ción médica y nutricional, permiso remunerado de
ocho semanas antes y ocho después del parto.

5– Las relaciones socialistas d e p roducción garantiza-
rán las cond iciones materiales para la reproducción
y crianza de los hijos, por lo cual el proletariado no
necesita promover el aborto, pero sí favorece el de-
recho de la mujer a elegir, garantizánd ole si así lo
d esea el d erecho a un aborto atend id o ad ecuad a-
mente, combatiendo al mismo tiempo todas las prác-
ticas y técnicas para la esterilización forzada.

6– Impulsar una gran activid ad política para ed ucar a
los hombres, extirpand o su punto d e vista burgués
–expreso o encubierto–, sobre el "d erecho" d el ma-
rid o a d ominar a la mujer.

Una base material así permite suprimir el papel de unidad
económica de la sociedad que hasta ahora ha jugado la
familia individual y lo cede a la comunidad socialista; crea
cond iciones para una forma superior d e familia y d e
relaciones entre sexos; y, favorece la real liberación de
la mujer obrera y campesina del yugo doméstico que ha
soportado en socied ades anteriores. 

(*) Lenin, "Una gran iniciativa", 1919.

P r o y e c t o d e P r o g r a m a
Unión Obrera Comunista (mlm)

—Algunas de las Tareas de la Dictadura del Proletariado—
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Mujeres Mi l icianas de Rolpa, Nepal .

Así lo han demostrado la inmensa masa
de mujeres combatientes en la Guerra Po-
pular que avanzan en Perú y en Nepal.
Sin duda este despertar de la mujer opri-
m id a es u n gran paso hacia la d errota
d efin it iva d e tod o tip o d e op resión y
exp lotación.

Las mujeres en Nepal participan junto con
los hombres combatientes del ejército y
muchas han muerto en combate. En tres
años y med io han caído 800 compañeros
de los cuales 100 han sido mujeres.

Muchas han perd id o a esposos e hijos,
han sido violadas y torturadas y sin em-
bargo han aguantado firmes hasta la más
cruel d e las tortu ras; se conoció el caso
de una compañera qu ien era la secreta-
ria d e organización d e la zona occiden-
tal, la p olicía la cap tu ra, la tortu ra sin
tener reparo de que estaba embarazada;
a p esar d e la tortu ra la com p añera no
soltó ninguna información y por el con-
trario logró escapar, pero por sus pocas
fu er z a s y d eb ilid a d p r od u cto d e la
golp iza qu e le habían p rop inad o y su
embarazo, la reacción logra encontrarla
y la a sesin a cobard em en te. Tan to en
Nepal como en el Perú , actualmente hay
muchas camaradas que se encuentran en
las m azm orras d el régim en y han sid o
un ejemplo de firmeza y tenacidad , pre-
firiend o m orir inclu so antes d e traicio-
nar la revolución.

En las cárceles d el Perú , las camarad as
han logrado transformar las prisiones del
régimen de Fujimori en verdaderas trin-
cheras de combate, a pesar de las inhu-
m anas cond iciones en qu e sobreviven :
permanecen 23 horas del d ía en las cel-
d as que miden 1,5 x 1,5, metros, en los
alimentos les d an alcanfor para mante-
nerlas sedadas, el servicio méd ico es casi
nu lo, además de las permanentes tortu -
ras psicológicas de las que son víctimas.
Aún así se han convertido en un ejemplo
revolucionario, en prisioneras de guerra
con altísima moral y convicción d e que
la Revolución es la Unica Solución.

El avance de la Guerra Popular en Nepal
ha permitido que la mujer participe en la
rep ar t ición d e la t ier ra con la m ism a
igu ald ad qu e los hom bres, d e acu erd o
con la consigna "tierra para qu ien la tra-
baja". Bajo el nuevo pod er, el pod er d e
las masas, las mu jeres han empezado a
experim entar y a vivir en carne p rop ia
una verdadera emancipación.

En las zonas gu errilleras d e N epal, las
mujeres participan en los "Comités de 3
en 1", encargad os d e vigilar la vid a en
general d e la ald ea. Las mujeres tienen

mente a la emancipación de la mujer. En
las zonas de Rolpa y Rukum prácticamen-
te todas las mujeres participan en la gue-
rra, jóvenes d esd e 14 años hasta ancia-
nas de 70 años.

En la ciudad las organizaciones revolu-
cionarias de mujeres transmiten la infor-
m ación sobre el avance d e la gu erra, y
sobre tod o hacen propaganda en la ne-
cesidad de la participación de ellas en la
lucha. En el campo se han creado grupos
d e ap oyo d e m u jeres m aoístas qu e se
d ed ican a la parte d e la ed ucación y se
encargan de borrar de sus aldeas las vie-
jas costumbres de opresión. También han
constru id o monum entos a los mártires,
han constru id o inod oros, han fom enta-
d o la higiene, han organizado los cu lti-
vos colectivamente, han organizado pro-
gramas de alfabetización pues la mayo-
ría de las mujeres no saben leer ni escri-
bir ya que trad icionalmente se les había
prohibido ese aprend izaje. De igual ma-
nera han influ enciad o en qu e la pareja
debe tomar la decisión de tener los hijos
y no dejarle esta decisión solo a la mujer,
lo mismo que la posición de casarse que
antes lo decid ía la familia de la mujer.

En los montes Himalayas, en las cumbres
de Nepal, en las zonas, en las aldeas exis-
te otra clase d e p od er, el pod er d e las
m asas acom p añ ad o d el p od er d e la s
mujeres que indudablemente son el fue-
go que prenderán la chispa para incen-
d iar los montes de revolución. A las ca-
marad as combatientes d e Nepal ni una
flor, u n abrazo rojo e in ternacionalista
p or su valioso ap or te a la revolu ción
mund ial.  

un papel muy importante en el Partid o
como militantes, en el ejército como com-
batientes y en las organizaciones de ma-
sas como integrantes del frente único.

Los "comités de 3 en 1" han logrado es-
tablecer en varias zonas, nu evas m ed i-
das de conducta del pueblo, tales como
contrarrestar la practica de la poligamia,
exp licánd ole que el partid o se opone a
esta práctica y que estas son formas feu-
dales y atrasadas de conducta del hom-
bre, que los reaccionarios las han impues-
to para reforzar la opresión de la mujer.
Las familias entienden perfectamente el
problema y acceden a la separación. Ha
suced ido que llegan a los comités dema-
siad as solicitud es d e d ivorcio la mayo-
ría hechas por mujeres con la sustentación
de que son golpeadas por los esposos, el
comité se encarga de hacer la investiga-
ción y dar por hecho el d ivorcio lo mis-
mo que determina sobre la propiedad de
la tierra. Es decir las masas lo han empe-
zad o a d ecid ir tod o.

Al inicio de la guerra popular en Nepal
el régimen reaccionario pretend ió acabar
y echar abajo la participación de la mujer
en la revolución, pero ha tenid o un ro-
tu nd o fracaso. Mu chos hom bres d eben
trabajar en la clandestinidad , por lo cual
la m u jer h a tom ad o el p ap el d e d ecir
todo, son ellas las qu ienes aran la tierra,
cu ltivan, construyen las ald eas, ed u can
a los hijos, y todo bajo la luz y la libertad
del nuevo pod er.

Los hom bres han lograd o en tend er la
valiosa participación de ellas en las filas,
y en el ejército muchas veces son qu ie-
nes se encargan de la comida y los tras-
tos mientras las mujeres están ocupadas
en asuntos importantes y decisivos de la
gu erra.

La revolución ha liberado a la mujer de
las antiguas costumbres feudales que las
oprimía: la preferencia a los hijos varo-
nes, tabús contra la menstruación, guar-
d ar lu to d e por vid a cuand o enviud an,
así m ism o han transform ad o las trad i-
ciones de celebraciones como la "Teej" que
es un d ía de ayuno de la religión hindú
cu and o las casad as oran p or u na vid a
larga p ara el m arid o y las solteras les
p id en a d ios que les mand e un esposo.
Ese d ía lo han transformado las mujeres
en un d ía de apoyo a la guerra popular.

Actualmente existe la Asociación Nacio-
nal de Mujeres Nepaleses (revoluciona-
ria) que acoge la línea del partido de que
la opresión de la mujer tiene su base en
el feu d alism o y d e qu e d esarrollar la
guerra popu lar contribuye ind iscu tible-
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DECLARACI ON
DE LA UN I ON OBRERA COM UN I STA ( M LM ) SOBRE

LA SITUACION Y EMANCIPACION DE LA MUJER

Con ocasión del Día Internacional de la Mujer, la Unión Obrera
Comunista (marxista leninista maoísta), al analizar la situa-
ción de la mujer y la necesidad de su emancipación, declara:

1. La opresión de la mujer tuvo su origen, al igual que el
Estado, en el surgimiento de la propiedad privada, pues
la propiedad privada fue la causa del derrocamiento del
derecho materno, “la gran derrota del sexo femenino en todo
el mundo. El hombre empuñó también las riendas en la casa; la
mujer se vio degradada, convertida en la servidora, en la escla-
va de la lujuria del hombre, en un simple instrumento de re-
producción”, como lo dice con toda exactitud Engels.

2. En cada formación económica social, la cond ición de la
mujer se sustenta en las relaciones de propiedad , en la
forma de propiedad que se ejerce sobre los med ios de
producción y en las relaciones sociales de producción que
sobre aquellas se levantan. En todas las formaciones eco-
nómicas sociales basadas en la p ropiedad privada (el
esclavismo, el feudalismo, el capitalismo) la situación de
la mujer ha sido de opresión.

3. El cap italismo, la sociedad burguesa, basada en la pro-
piedad privada, no da a la mujer la emancipación, sino
únicamente la igualdad formal, jurídica. Lo que sí logra
es crear las condiciones para que, con el triunfo del mo-
vimiento obrero, con el socialismo, las mujeres conquis-
ten su emancipación. De un lado, la incorporación masi-
va de las mujeres a la producción, hace que en su inmen-
sa mayoría se conviertan en obreras iguales a los obreros
en la fábrica y en el movimiento obrero, en parte insepa-
rable del movimiento más revolucionario y emancipador
que ha conocido la humanidad. De otro lado, la conquis-
ta de la igualdad formal, ju ríd ica hace más palpable la
desigualdad real, pues el cap italismo no exonera a las
mujeres de su condición de esclavas domésticas, implan-
tando una doble opresión y doble explotación: la marital
y la del burgués.

4. En todas la luchas de las clases oprimidas las mujeres
han participado decididamente, hasta tal punto que, se-
gún Marx: “Cualquiera que conozca algo de historia sabe que
los grandes cambios sociales son imposibles sin el fermento fe-
menino”. Por consiguiente, el triunfo de la revolución pro-
letaria es inconcebible sin la participación de la mujer.
“La experiencia de todos los movimientos liberadores confirma
que el éxito de la revolución depende del grado en que partici-
pen las mujeres”, al decir de Lenin.

5. La lucha por la emancipación completa de la mujer es
parte del movimiento obrero y sólo se hace realidad ,
como lo ha comprobado la experiencia, en el socialismo.
“La manumisión de la mujer exige, como condición primera, la
reincorporación de todo el sexo femenino a la industria social,

lo que a su vez requiere que se suprima la familia individual como
unidad económica de la sociedad”, decía Engels. O como lo
expresara Mao Tse-tung: “La verdadera igualdad entre el hombre
y la mujer solo puede alcanzarse en el proceso de la transforma-
ción socialista en su conjunto”.

6. De todo lo anterior se deduce que debemos prestar aten-
ción especial, preferencial, a atraer a las mujeres proleta-
rias (no solo a las obreras, sino incluso a las proletarias
que no están en la producción de mercancías) para que
participen hombro a hombro, con los compañeros en to-
das las luchas del movimiento obrero.

Prestar atención especial es tener en cuenta la situación
especial de la mujer, sus reivindicaciones, su falta de igual-
dad real. Según la orientación de Lenin: “Debemos educar a
las mujeres que hayamos podido sacar de la pasividad, debemos
reclutarlas y armarlas para la lucha, no sólo a las proletarias que
trabajan en las fábricas o se afanan en el hogar, sino también a las
campesinas, a las mujeres de las distintas capas de la pequeña
burguesía. Ellas también son víctimas del capitalismo”.

7. Por tan to, es obligación d e los m arxistas len in istas
maoístas, sin d istingo de sexo, levantar la bandera de la
emancipación de la mujer. La propaganda y la agitación
sobre la emancipación de la mujer, así como la labor en
torno a su organización deben figurar en todos los planes,
tareas y actividades de los comunistas.

8. Igualmente, es obligatorio luchar contra las ideas burgue-
sas en nuestras propias filas respecto a la situación de la
mujer, sobre todo las ideas que pretenden que basta con
la igualdad jurídica, formal, que se alcanza en el capitalis-
mo, porque esto es, de hecho, una forma de alabar y em-
bellecer el capitalismo. Así mismo, debemos luchar contra
las ideas y prácticas de menosprecio a nuestras compañe-
ras y camaradas.

9. Toda nuestra posición con respecto a la situación de la
mujer y a su emancipación se resumen en las consignas del
d irigente obrero alemán Augusto Bebel: “¡La mujer y el
trabajador tienen en común su condición de oprimidos!”, “¡La
emancipación de las mujeres forma parte de la liberación del
proletariado!”  

Comité Ejecutivo

Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta)

Marzo del 2000

“El progreso social puede medirse exactamente
por la posición social del sexo femenino”

Carlos Marx

REVOLUCIÓN OBRERA
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Desde hace algunos meses hemos tenido la fortuna de leer noticias recientes del avance de la
Guerra Popular en Nepal. Los Informes han sido escritos por la compañera Li Onesto, Co-
rresponsal del Obrero Revolucionario, Periódico del Partido Comunista Revolucionario, EU.
Publicamos a continuación un primer resumen de algunos de esos informes en Homenaje a los
cuatros años de Guerra Popular en Nepal.

El 13 de febrero se cumplieron 4 años del inicio de la Guerra Popular en Nepal dirigida por el
Partido Comunista de Nepal (Maoísta); cientos de hombres y mujeres fueron los iniciadores
de esta grandiosa y justa  guerra. El objetivo, borrar de sus cumbres el imperialismo, el feuda-
lismo y el capitalismo burocrático (en palabras del PCN (Maoísta). Durante estos 4 años la
revolución ha echado fuertes raíces, ha logrado vincular a la mayoría de sus habitantes en la
lucha por su liberación.

ALGUNOS DATOS DE INTERES
Nepal es un país vecino de la India conocido por el monte Everest –el más alto del mundo– es
un pequeño país de vastas regiones apartadas; las carreteras son pésimas, sobre todo en las
zonas montañosas y la única forma de llegar a muchos parajes es a pie. El país entero cuenta
con apenas 13.000 kilómetros de carreteras, 5000 de ellas casi intransitables y una vía férrea
de 50 kilómetros entre Janakur en el oriente de Terai y Jayanagar, India. Tampoco tiene vías
fluviales. Los campesinos miden las distancias en horas o días, en vez de kilómetros; la distan-
cia a otra aldea es el tiempo que se demora en llegar caminando. Nepal no tiene industria
automotriz y la mayoría de los autobuses y carros son fabricados en la India. De hecho, hay
muy pocos carros particulares y mucho transportes como taxis, colectivos, buses y carros de
culís (tracción humana).

La tremenda carencia de infraestructura es propia de un país sumido en la miseria en donde se
ha puesto en peligro la vida de las masas. Los autobuses son viejos y van sobrecargados por
pésimos caminos que ascienden pendientes casi verticales. A cada rato ocurren terribles acci-
dentes con muchos muertos.

La actividad económica principal es el cultivo de maíz y mijo, pero como los campesinos
tienen parcelas muy pequeñas, las cosechas les alcanzan apenas para tres o cuatro meses. El
resto del año les toca buscar otra forma de subsistir. Algunos tienen pequeñas huertas de
tomates que venden en el mercado de la ciudad; muchos hombres abandonan la familia duran-
te largos meses para buscar trabajo en otras regiones.

Sin embargo la falta de infraestructura y algunas condiciones desfavorables, se han converti-
do en muy favorables para la guerra de guerrillas, pues es difícil que el gobierno movilice
grandes destacamentos contra la Guerra Popular en el campo.

En Katmandú, capital de Nepal, la gente trabaja sumamente duro. Por la mañana, ya están
cargando bultos de ladrillos para la construcción; por falta de tecnología, el enorme peso de
los bultos va destruyendo poco a poco la espalda de los obreros. Los vendedores cargan su
producto a la plaza y pasan todo el día bajo el sol. La niñez prácticamente no existe; los niños
se pelean para vender artesanías o limpiar zapatos, y muchas mujeres andan con sus hijos
pidiendo limosna para darles de comer.

La tasa de desempleo es muy alta. Muchos nepaleses, sobre todo los jóvenes, se ven obligados
a salir del país para buscar trabajo, principalmente en la India y los países del golfo Pérsico. Se
calcula que unos 100.000 nepaleses trabajan en los países del Golfo, como Qatar, Arabia
Saudita, Bahrein y los Emiratos Arabes Unidos.

INICIO DE LA GUERRA POPULAR
Bajo estas condiciones, donde las masas están sumidas en una terrible opresión, fue que el
Partido empezó a trabajar 10 años antes en la preparación de la guerra, impulsando unidades
del Partido y organizaciones revolucionarias de masas en varias zonas.

Al iniciar la Guerra Popular, se organizaron escuadras de defensa y combate. Los combatien-
tes tenían poca experiencia y armas muy rudimentarias, como pistolas de un cartucho y
khukuries (una especie de machete tradicional). A través de cuatro años de Guerra Popular, se
ha logrado un salto cualitativo en la construcción del ejército popular, que ahora cuenta con
tres fuerzas: la básica, la secundaria y la principal. La básica es la milicia popular que opera en
cada zona; la secundaria consta de escuadras guerrilleras de unos nueve miembros, que son la
base para desarrollar pelotones; y en la actualidad, la principal consta de pelotones de unos 27
guerrilleros, y se está dando el paso de elevarlos a compañías.

Durante los años de preparación, el Partido planeó cuidadosamente las campañas en las zonas
principales de la Región Occidental y las ejecutó con flexibilidad. Se basó en el maoísmo: se
apoyó en las masas, aprovechó aciertos para superar debilidades, combinó centralización con
descentralización y brindó a las masas una visión estratégica y liberadora de tomar el poder
por medio de la lucha armada y construir una nueva sociedad, haciendo los preparativos
políticos  a través de unas importantísimas campañas. Centralizaron las fuerzas de Rolpa/
Rukum/Jarjarkot, es decir, los miembros del Comité Central, líderes de la Región Occidental y
algunos dirigentes de los distritos, además de los equipos culturales y miembros de la Liga
Comunista Juvenil –YCL, en la zona central. La Liga Comunista Juvenil se empeñó en la
capacitación, su tarea principal era trabajar en las organizaciones de masas y reclutar militan-
tes para el ejército popular y el Partido.

(Sigue página 13)
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CAMPAÑAS PREPARATIVAS PARA INICIAR LA GUERRA(Viene página 12)

Se trabajaba por equipos, que constaban de
miembros del Partido y dirigentes de masas, en-
focando el trabajo en varios parajes, sobre todo
de Rolpa y Rukum. Los equipos organizaron a
las masas, difundiendo la línea del Partido y dic-
tando clases de marxismo-leninismo-maoísmo,
además de participar en la producción junto con
las masas. Algunos eran clandestinos y otros
hacían trabajo abierto.

La primera campaña, de "Centralizar Fuerzas",
duró un mes y medio. Militantes del Partido, lí-
deres culturales y dirigentes de organizaciones
de masas acudieron a aprender de la experiencia
de la zona central. En el lapso de dos o tres me-
ses, dispersaron las fuerzas a otros parajes jun-
to con líderes del Partido. De esa forma la Cam-
paña fortaleció el trabajo del Partido en la región
entera, política, orgánica e ideológicamente.

La segunda Campaña, fue la "Campaña de Amis-
tad" entre Rolpa y Rukum: algunos camaradas y
equipos culturales de Rolpa fueron a Rukum y
viceversa. Esa campaña duró un mes y contó
además con la participación de equipos de pro-
ducción/construcción. Fue el despertar de las
masas para su conciencia política. Los dirigen-
tes trabajaron con las masas en la construcción
de caminos y puentes, y en la agricultura, con la
movilización de hasta mil personas. Se realiza-
ron proyectos parecidos en otros distritos del
Occidente. La campaña educó políticamente a
las masas, las organizó y desarrolló la produc-
ción y la economía. Por ejemplo, se construye-
ron escuelas, inodoros y tomas de agua. Esa cam-
paña llevó el nombre de "Campaña donde el pue-
blo resuelve". El intercambio entre Rolpa y
Rukum permitió compartir experiencias y apo-
yarse mutuamente.

El conjunto de las Campañas de "Centralización/
Amistad/El pueblo resuelve" conformaron el Mo-
vimiento Sija, que tomó su nombre de dos grandes
montañas: Sisne Himal de Rukum y Jaljala de Rolpa.
El Movimiento Sija duró más o menos un año.

Justo antes del inicio, en el período de octubre a
noviembre de 1995, el gobierno respondió a los
avances del Movimiento Sija con una ofensiva
represiva llamada Operación Romeo, principal-
mente en Rolpa y también en Rukum. A princi-
pios de octubre el Partido hizo un programa cul-
tural en una aldea de Rolpa, y grupos reformistas
y electoreros organizaron un grupo de 50 a 60
personas para atacarlo. Unas mil personas asis-
tieron al programa y se armó una pelea. En ese

momento, el gobierno no sabía dónde ni cuándo
se iba a iniciar la Guerra Popular, y pensaba que
posiblemente ese programa marcaba el inicio; por
eso, lanzó la "Operación Romeo", durante esta
Operación arrestaron a casi mil personas, tortu-
raron, violaron a las mujeres, allanaron y saquea-
ron las casas, no atacaron a los líderes de las
organizaciones sino a los activistas y simpati-
zantes. Finalmente, se dieron cuenta de que eso
no era el inicio de la Guerra Popular; además,
pusieron al descubierto los crímenes de la Ope-
ración Romeo y tuvieron que retroceder momen-
táneamente. Como dijo Mao, levantaron una pie-
dra para dejarla caer sobre los propios pies y eso
abrió el camino al inicio de la Guerra Popular.

En ese momento, el Partido ya estaba preparado
para iniciar la Guerra Popular. La situación obje-
tiva de la Operación Romeo convergió con esa
situación subjetiva el 13 de febrero de 1996 y
dicha ofensiva represiva creó una situación fa-
vorable muy oportuna. Al final de esa ofensiva
represiva, se convocó una gran asamblea en
Libang, la sede del Partido en Rolpa con asisten-
cia de 10.000 a 15.000 personas, donde el Partido
anunció que el inicio de la Guerra Popular estaba
muy próximo. Asimismo, se realizaron 20 a 25 asam-
bleas a través del país en diciembre de 1995. Fue
así que se dio inicio a la Guerra Popular en Nepal.

El Partido elaboró varios planes que consistían
en atacar las fuerzas represivas, apoyo en las
masas, desarrollar estrategias, dominar varias
zonas de apoyo, establecer distintas formas de
organizar a las masas, desarrollar planes de es-
tudio con la línea del Partido y el marxismo leni-
nismo maoísmo.

Actualmente el Partido tiene el apoyo del 75%
del pueblo. Se esta trabajando en centralizar y
concentrar nuevas fuerzas de poder, establecien-
do distintas formas de organización de masas –
de mujeres, campesinos, estudiantes y niños–
organizando a todo el pueblo

Existen en las ciudades organizaciones de ma-
sas donde se trabaja con las mujeres, los intelec-
tuales, los profesionales, los estudiantes y los
obreros, organizan y movilizan la resistencia con-
tra el gobierno y el apoyo a la Guerra Popular en
el campo. Estas organizaciones tienen metas de
corto y largo plazo. Si bien están dirigiendo la
lucha reivindicativa de las masas, la libran desde
una perspectiva revolucionaria. Los dirigentes
dejan muy en claro que para resolver los proble-
mas del pueblo es necesario tumbar el actual sis-

tema feudal y construir un sistema de Nueva De-
mocracia y declaran abiertamente su "apoyo mo-
ral" a la Guerra Popular en el campo.

El Partido determina las acciones para las distin-
tas regiones: la oriental, la occidental, la central
y el valle. Se han realizado unas 150 acciones en
el valle desde la etapa del inicio, acciones de
sabotaje, bombazos, cócteles molotov, y ataques
a casas y tiendas de elementos reaccionarios.
Según lo relató un compañero militante, las ac-
ciones en la ciudad fortalecen la Guerra Popular
y son importantes para: 1) la propaganda inter-
nacional; 2) desviar la atención del enemigo; 3)
desarrollar organización en la ciudad; y 4) des-
moralizar al enemigo y alentar al pueblo.

Continuando con el relato dice: "La cantidad de
acciones está aumentado y estamos creando
nuevas tecnologías, como nuevas formas de
hacer y detonar bombas. El enemigo no entien-
de cómo hemos fabricado ciertas armas. Que-
remos desarrollar nuestra tecnología más para
que el enemigo no logre entenderla ni emplear-
la. El gobierno cree que esta tecnología pro-
viene del extranjero, pero no es cierto. Estamos
elaborando una tecnología de gran escala que
las masas pueden emplear para crear armas. Y
a las nuevas armas les damos el nombre de
mártires que dieron la vida a la revolución".

En la actualidad el ejército guerrillero sólo ha
enfrentado a la policía nacional, y es muy posi-
ble que entren a la guerra las Fuerza Armadas. El
Partido está trabajando para fortalecer la capaci-
dad de combate en cantidad y calidad, así como
su armamento, la dirección del Partido y las or-
ganizaciones de masas.

Estamos convencidos que la línea correcta del
Partido y del Ejército unida al apoyo y participa-
ción decidida de las masas, garantizarán el triun-
fo de la Guerra Popular en Nepal.

Saludamos combativamente a los luchadores de
los montes Himalayas, a las masas de mujeres,
hombres y niños quienes con firmeza han em-
prendido el camino de la revolución, quienes
durante estos cuatro años han demostrado al
mundo y al proletariado internacional, que la re-
volución es la única solución para los oprimidos
y explotados.

Al valeroso pueblo de Nepal nuestro apoyo in-
ternacionalista. 

¡VIVA LA GUERRA POPULAR EN NEPAL!
[Continuará en el próximo número]

La Mujer , decisiva
fuerza  propulsora de

la Guerra Popular .
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soluciones justas para su pueblo, pues de hecho las peticiones respetuo-
sas y a través de los canales regulares del gobierno jamás son escuchadas
cuando de ganancias millonarias se tra ta; fueron varios años donde el
pueblo trató de buscar alguna solución que no les violentara sus derechos
a vivir como comunidad , más s in embargo la respues ta fue el desalojo
completamente arbitrario.

EL SALDO: 4 NIÑOS INDÍGENAS MUERTOS
Las manos de las fuerzas armadas una vez más se manchan con la san-

gre del pueblo. Fueron cuatro niños indígenas los que murieron como
consecuencia de la brutal represión por una protesta justa. Este asesinato
de cuatro niños; uno de 10, otro de 9 años y, dos de cuatro meses cada uno;
muestra la actitud repres iva de las fuerzas armadas que están creadas
para resguardar los sacrosantos intereses de la burguesía y el imperialis-
mo; y mucho más cuando personajes como el vicepresidente de los Esta-
dos Unidos, el Señor Al Gore es un accionista importante de la Occidental
Petroleum, lo que por cierto deja al descubierto toda la palabrería de las
clases dominantes y de sus dirigentes; el Señor Gore tiene dentro de uno
de sus puntos para su campaña a la presidencia la defensa de los recursos
naturales y el respeto a los pueblos que son minorías.

A raíz de los desalojos del pueblo U’wa, se han realizado marchas en al
menos 19 ciudades de EU, varios paises del mundo, especialmente Suiza,
Holanda, Japón, México Israel, y la República Checa frente a las oficinas
de Fidelity, el mayor fondo mutuo de inversiones del mundo que controla
cerca del 8,5% de la Occidental.

LOS EMBERA KATIOS LUCHAN POR SU TIERRA
El drama de los Embera completó más de dos meses cuando se vieron

obligados a protestar por la creación de la hidroeléctrica de Urrá en sus
territorios. Urrá es un proyecto generador de energía para surtir a la Costa
Atlántica el cual se encuentra ubicado exactamente en territorios asigna-
dos como resguardos a los indígenas Embera.

El gobierno argumenta que ha asignado a la comunidad indígena terri-
torios a cambio de su desalojo pero que esto no ha sido aceptado por los
manifestantes. Lo cierto es que de manera violenta han sido desalojados y,
al igual que la comunidad U´wa, hoy están sintiendo en carne propia de la
voracidad del capitalismo.

La comunidad Embera decid ió desplazarse has ta Bogotá , y a finales
del año 99 llegaron y se apostaron en los jardines del Ministerio del Medio
Ambiente, para exigir desde allí respeto por sus derechos, por su tierra,
por sus costumbres, por su derecho a vivir con dignidad. Los Embera es-
tán exigiendo que el Estado respete y conserve la reserva natural del Nudo
de Paramillo donde está ubicado el proyecto.

EL CAPITALISMO ES INCAPAZ DE CONSERVAR LA NATURALEZA
Es claro que hay en todo esto posiciones encontradas, de un lado quie-

nes es tán de acuerdo con la lucha de las comunidades indígenas que
exigen respeto por sus territorios, por sus costumbres, por la conservación
de su cultura, por permitir y proteger a sus comunidades, y como conse-
cuencia se oponen a la exploración petrolífera y a la creación de la hidro-
eléctrica de Urrá. De otro lado quienes argumentan que lo más importante
es la generación de energía y la busqueda y utilización de los yacimientos
petrolíferos, consideran a la comunidad indígena un estorbo para el pro-
greso y por tanto se muestran de acuerdo con que deben ser desalojados a
cualquier precio.

Se oponen al progreso los indígenas?... definitivamente NO. Lo que na-
die ha querido dejar claro es que la razón de fondo por la cual se presenta
un conflicto de semejantes proporciones está en el sistema mismo. Es de-
cir mientras la ganancia individual, la capitalista, sea el factor decisorio
para que la sociedad se mueva, todo ha de ser conflictivo. El gobierno, y la
OXI ven en la hidroeléctrica y en el Bloque Samoré jugosísimas ganancias,
d inero a montón para unos cuanto parás itos ; y para el pueblo, hambre,
muertos , desalojos , desplazados , e tc. que es lo que deja a su paso todo
progreso que en el capita lismo se da . Cualquier desarrollo tecnológico
deja en la calle a cientos de obreros, la tecnificación en los campos trae
como consecuencia los desplazamientos forzados, la ruina para los cam-
pes inos ; y hoy, miseria , muerte y exterminio violento de la cultura y cos-
tumbres para las comunidades indígenas. ESO ES EL CAPITALISMO. Por
eso engendra resistencia.

Sólo el socia lismo es tá en pos ibilidades de conciliar a l hombre y la
técnica con la naturaleza. En la medida que se busca el bien común y no la
ganancia de unos cuantos capitalistas; la sociedad, y el Estado socialista
en su representación logran encontrar mediante un proceso de educa-
ción, de discusión y de trabajo común, la manera de aprovechar racional-
mente la naturaleza y todas sus riquezas, respetando la libertad y costum-
bres de las minorías, aprendiendo de ellas, pero a la vez permitiéndoles
conocer y aprovechar los avances de la humanidad, para así poco a poco
acercarlos al socialismo.  

LOS Ú WAS. UNA LUCHA POR LA VIDA.
Desde el pasado 1o. de Febrero 450 indígenas de la

comunidad U’wa se vieron obligados a declararse en fran-
ca rebeldía ante la intransigencia del gobierno nacional
y el apetito de ganancia sin límites de una de las empre-
sas exploradoras de petróleo más importante del mundo,
la Occidental. Los indígenas se tomaron la vía en Cubará
(Boyacá) y la Chinita (Santander) como manera de pre-
s ión para que fueran escuchados y exig ir respeto a sus
legítimos derechos.

En esta zona, territorio de los U’was, existe una reser-
va petrolífera muy apetecida por el capital principalmen-
te de los gringos, quienes a través de la Occidental logra-
ron el acuerdo para realizar desde 1992 exploraciones en
lo que se conoce como el Bloque Samoré en un tota l de
209.000 hectáreas . La exploración fue suspendida en el
año de 1995 a raíz de la amenaza del pueblo U’wa de rea-
lizar un suicidio colectivo. Hoy después de cinco años, la
Occidental logra restablecer el permiso para los trabajos.
Se calcula que en el sector de Cedeño ubicado en Toledo
al Norte de Santander, donde se inicia el trabajo hay a l
rededor de 2.500 millones de barriles de crudo.

Las protestas se reactivan en la medida que la autori-
zación de exploración está ubicada en los territorios que
ya se había acordado son de propiedad exclusiva del pue-
blo indígena, lo cual desencadenó la justa rabia de la co-
munidad, los cuales después de ser desalojados por la fuer-
za decidieron tomarse las vías.

EL ESTADO RESPONDE CON REPRESIÓN
“Nos encontrábam os concent rados alrededor de 450

indígenas ent re m ujeres, niños y ancianos de la com uni-
dad, la fuerza pública, sin ningún aviso, procedió a despla-
z arnos forz osam ent e con m aquinaria pesada y gases
lacrimógenos, obligándonos a lanzarnos al río Cubará” de-
nunció una comunicación oficial de los U’w as . Ante la
disposición a defender sus derechos los indígenas deci-
dieron levantar su voz de protes ta y exig ir del gobierno
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LOS LECTORES DENUNCIAN!! !
T EJ I COND OR

Un Ejemplo más de lo que Quiere Hacer la Burguesía con la Clase Obrera

Tejicondor es una de las empresas más lucrativas del sector textil; está ubicada
en la ciudad del Medellín, desde donde produce jugosas ganancias para sus due-
ños, gracias al sudor de miles de obreras y obreros que día a día entregan sus vidas
por pírricos salarios. Pero el apetito de ganancia de los capitalistas no tiene límites,
en 1998 Tejicondor tenía 1700 obreros, de los cuales 1500 estaban vinculados con
contratos directos y 200 temporales; cobijados por una Convención Colectiva, que
pactó en 1998 el despido de solo 40 de los temporales. Pero como las normas para la
burguesía se hicieron para violarlas, y los acuerdos con los trabajadores son para
ellos tan solo letra muerta si no se defienden con la movilización y la lucha, lo que ha
hecho la burguesía representada en los patronos de la empresa, es hacer múltiples
violaciones a la Convención, despidiendo indiscriminadamente a los trabajadores y
reemplazándolos por obreros de cooperativas de asociados. En total han sido despe-
didos desde hace un año cerca de 300, tirados a la calle sin un solo peso.

Los 300 despedidos han sido reemplazados por solo 200 obreros vinculados de
cooperativas de asociados, estos últimos con salarios de hambre y condiciones in-
fernales de superexplotación, con el recargo del trabajo de los puestos que no son
suplidos y sin ninguna garantía de estabilidad laboral -ya fueron despedidos varios
sin recibir nada a cambio.

Bien lo dice Revolución Obrera como voz de los oprimidos y explotados: "A los
salarios de hambre impuestos con la complicidad de los vendeobreros se suma otra
forma de acrecentar la ganancia del capital aumentando  la intensidad y el ritmo del
trabajo y con ello el grado de explotación de la fuerza de trabajo".

Los obreros de Tejicondor han demandado, eso está muy bien, pero las esperan-
zas de la clase obrera no deben estar en ganar una demanda contra la burguesía,
esta tendencia es una herencia de la política conciliadora, entreguista y arrodillada
de la pequeña burgues ía , y es impulsada por la socia ldemocracia que pretende
conciliar los intereses antagónicos entre burgueses y proletarios, pretenden hacer-
nos creer que el Estado y sus leyes están por encima de la sociedad y sirven para
buscar la equidad entre las clases. Cosa más falsa, el Estado es un aparato de domi-
nación de una clase sobre otra, y sus leyes son para proteger la (su) propiedad. Para
los trabajadores la única manera de hacer valer sus derechos es con la movilización,
con la organización combativa, con la lucha. Los obreros nos debemos organizar en
torno a nuestra voz, la de los oprimidos y explotados: Revolución Obrera, compren-
der cuáles son nuestros intereses como clase explotada y prepararnos para sacudir
de nuestra tallada y degradada espalda a los dirigentes vendeobreros que apestan
a parásito, cómplices de la pérdida de nuestras reivindicaciones laborales, que con
su política de concertación y negociación con los patronos -hienas burguesas- nos
tienen con un pie en el pauperismo.

OB R ER OS DE COLT EJER -SEDECO:
Se m ov i l i zan y l u ch an ...

En otra de las lucrativas empresas del sector textil, en Coltejer, la burguesía
muestra sus garras, se les ha dado luz verde para lanzar a la calle a 466 trabajadores.
El pasado 13 de Febrero los trabajadores en una convocatoria conjunta , es to es ,
Sindicato de Base e Indus tria , marcharon por las calles del municip io de Itagüi-
Envigado. Con una nutrida asistencia, los obreros manifestaron el descontento por
las medidas arbitrarias y sobreexplotadoras de los patrones de la empresa (Ardila
Lulle). Y es que la burguesía junto con su Estado dio luz verde para que licenciasen
a 466 obreros por 90 d ías , s in remuneración. La oleada de despidos continúa, las
clases dominantes están alebrestadas y se sienten poderosas, indiscriminadamente
están golpeando al proletariado y lo seguirán haciendo mientras lo permitamos, la
movilización es un comienzo, hoy se ve un resurgir del movimiento, hay un desper-
tar a la lucha y eso es favorable, saludamos la disposición, ahora hay que despren-
dernos de las direcciones entreguistas, conciliadoras, timoratas, arrodilladas y co-
bardes ante el enemigo. Hoy estamos obligados a luchar por mejores condiciones de
vida , por el derecho a l trabajo, a la educación a la salud, a la es tabilidad; eso es
positivo, pero tambien desde hoy debemos luchar por buscarle soluciones definiti-
vas a estos problemas, desde hoy hay que luchar por el socialismo.

Con la Huelga, la Movilización, la dirección revolucionaria, Aseguramos la Vic-
toria . Con el Partido lograremos nues tra emancipación.

Lector de Medellín

Recibim os una carta de uno de nuest ros
distribuidores, comentándonos una corta pero
m uy aleccionadora experiencia que reprodu-
cim os tal cual. Por su contenido, en cortas lí-
neas se puede observar la diferencia que hay
entre la posición de obreros honestos que bus-
can el cam ino de la lucha y la de redom ados
oportunistas, que posando de dirigentes del
proletariado se oponen abiertamente a la ideo-
logía m ás revolucionaria, pret enden negar a
los trabajadores el derecho a decidir por si mis-
m os para así poder seguir cabalgando sobre
nuestros hombros.

¡Vi v a l a Nu ev a
A soc i ac i ón de

Ch an cer os M edel l ín !
Antes de empezar la nota quisiera decir

algo:

En la mañana del Sábado 19 de Febre-
ro asis tí a la primera reunión de delega-
dos de la Subdirectiva Cut-Antioquia, allí
recibieron la prensa Revolución Obrera
con desconfianza y recelo como comun-
mente lo vienen haciendo, no la dejaron
distribuir en el teatro de ADIDA, sólo a la
salida, por lo cual alcanzamos a distribuir
16 ejemplares.

Pero en el evento de los chanceros ese
mismo día, los compañeros nos recibieron
con euforia y calidez, tanto es así, que la
prensa no nos alcanzó.

Les preguntamos a los directivos de la
Cut ¿Acaso le temen a las ideas revolu-
cionarias del proletariado? ¿Le temen a l
marxismo-leninismo-maoísmo? ¿De qué
lado, entonces están ustedes? ¿De la bur-
guesía o el proletariado?

Ese sábado, los venteros de chance ce-
lebraron una gran reunión para conformar
una asociación a raíz de las nuevas dispo-
s iciones de los monopolios del chance,
cons is tente en aumentar el incentivo a
los ganadores de un 40% legal a un 80%,
bueno para el apostador, pero para el ven-
dedor de chance que venda el número
ganador que recib ía una comis ión de l
25%, ahora según este monopolio chupa-
sangre, sólo recib irá el 15% o menos , ya
que con esto por lo general se ajustaban
su pírrico salario.

Esto indignó a los vendedores, muchos
incluso amenazaban con no volver a tra-
bajar, por ello una vendedora de Apues-
tas A... S... recib ió amenazas de muerte .
Fuera de que los superexplotan, les ha-
cen contra tos ilegales y en salud le toca
al vendedor poner la mayor parte , una
compañera que as is t ió a l evento denun-
ció que paga $98.000 de seguro y tan solo
gana $162.000 mensuales, ella misma se
preguntaba cómo hacía para vivir.

Saludemos es ta voluntad de los ven-
dedores de reunirse en torno a la lucha y
movilización, no del d iá logo y concilia-
ción. Por ello los invitamos a que se orga-
nicen y profundicen en la lucha, constru-
yamos el Partido de la clase obrera , para
derrocar es te s is tema de explotación y
opresión.

K.
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A 50 AÑOS DE LA VICTORIA EN
CHINA

50 años después, se realza con mayor claridad aún la
magnitud histórica del triunfo de la Guerra Popular en
China. Un editorial de UMQG repasa cómo Mao y los
revolucionarios chinos forjaron el camino y la práctica
que hoy constituyen el modelo básico con que un país
oprimido pueda liberarse de las garras del imperialis-
mo. Estas lecciones fortalecerán la capacidad de aque-
llos que hoy están resueltos a dirigir a las masas a
barrer, por medio de la violencia, al viejo mundo y a
comenzar a construir el nuevo. Un ensayo fotográfico de
18 páginas conmemora el valor y la determinación revo-
lucionaria de las masas chinas quienes el 1º de octubre
de 1949 "se pusieron en pie".

LA VIL GUERRA DE LA OTAN
La prensa y televisión del mundo declaran a voz en
cuello que la llamada guerra moral yanqui-OTAN en
los Balcanes augura una "nueva era" de "intervención
humanitaria". Pero su manera de librar esta guerra,
en la cual la mayor alianza militar de la historia
ataca desde la seguridad de sus caza-bombarderos a
un pequeño país pobre, y el plan oculto por el cual
están luchando en los hechos, revelan que estos hu-
manitarios "imperialistas" yanquis y de la OTAN tie-
nen unos colmillos muy sangrientos.

¿QUE SALIO MAL EN EL REGIMEN DE POL POT?
Este artículo se propone derrocar el reaccionario con-
senso que utiliza los años de Pol Pot en Camboya para
apuntalar la idea de que "cuanto más radical el plan
de cambiar la sociedad, más catastróficos ios resul-
tados". Aquí, analizamos las políticas y la práctica de
la dirección de Khmer Rojo desde el punto de vista
del maoísmo revolucionario, con unas conclusiones
sorprendentes.

YA ESTA EN COLOMBIA

UN MUNDO QUE GANAR No. 25
Revista Internacionalista, inspirada por el

Movimiento Revolucionario Internacionalista.

PEDI DOS EN COLOM BI A

Ap a r t a d o Aé r e o 6 2 0 5
Sa n t a f é d e Bo g o t á

Pr e ci o $ 5 .0 0 0

Ponte en contacto con el periódico

Revolución Obr er a
Y en cualquier parte, donde veas un

levantamiento, una huelga, un atropello contra
las masas, recuerda que esta es tu prensa.

Toma Nota...

Escribe Inmediatamente
A.A. 1149 - Bogotá

LOS PROLETARIOS
EN COLOMBIA
TENEMOS UN
PROYECTO

DE PROGRAMA
PARA LA REVOLUCION
Solicítelo a su distribuidor de "REVOLUCION OBRERA"

ó al A.A. 1149  BOGOTA, D.C.

VALOR DEL EJEMPLAR $2.000
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